Novena  a san AGUSTÍN DE HIPONA

OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA

«Hay un lamento que se escucha por todas partes: ¡los tiempos que vivimos son duros, pesados y miserables! Vivamos rectamente y cambiarán nuestros tiempos. Los tiempos no hieren a nadie. Los heridos son hombres; los causantes de las heridas, hombres también. Cambiemos nosotros, los hombres, y cambiarán nuestros tiempos» (San Agustín, Sermón 311, 8, 8)
(Esta novena puede ser rezada por una o varias intenciones. 

Lo ideal sería que se concluya la novena participando 

de la Santa Misa. Los textos de las reflexiones fueron tomados 

de los comentarios de san Agustín al Evangelio de san Juan.)
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TODOS LOS DÍAS:

(Puestos en la presencia de Dios, 

ante quien siempre estamos,

en quien somos y por quien vivimos,

hacer con calma y fe la señal de la cruz:)

“En el nombre del Padre, del Hijo

y del Espíritu Santo. Amén”

Oración inicial para todos los días:

Peregrino y enfermo vuelvo a ti, Dios mío, 

cansado de peregrinar fuera, y agobiado por el peso de mis males. 

He experimentado que lejos de tu presencia no hay refugio seguro, 

ni satisfacción que dure, ni deseo que dé fruto, 

ni bien alguno que sacie los deseos del alma que creaste.

Aquí estoy, pobre y hambriento. ¡Dios de mi salud! 

Ábreme las puertas de tu casa: perdóname, recíbeme, 

sáname de todas mis enfermedades, úngeme con el óleo de tu gracia, 

y dame el abrazo de paz que prometiste al pecador arrepentido.

¡Oh Verdad! ¡Oh belleza infinitamente amable! 

¡Qué tarde te amé, hermosura siempre antigua y siempre nueva! 

¡Qué tarde te conocí! 

¡Qué desdichado fue el tiempo en que no te amé ni conocí!

(Confesiones 10).

PRIMER DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron signos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna.” 

(Juan 6, 26-27) 

Reflexión:

“¡Cuántos hay que no buscan a Jesús sino para que les haga beneficios temporales! Unos, por unos motivos y otros por otros llenan todos los días la iglesia. Apenas se busca a Jesús por Jesús.”

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

SEGUNDO DÍA:

Lectura bíblica:

“Ellos le preguntaron: ¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios? Jesús les respondió: La obra de Dios es que ustedes crean en aquel que él ha enviado.”                               (Juan 6, 28-29)

Reflexión:

“La fe es cosa distinta de las obras, según testimonio del Apóstol que dice: el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley (Rom 3, 28). Hay obras que tienen apariencia de buenas sin la fe de Cristo; pero no lo son, porque no dicen referencia al fin que las hace buenas. El fin de la Ley es Cristo, que es la justificación de todo el que cree. El Salvador no quiso distinguir la fe de las obras, sino que dijo que la fe misma es ya una obra: es la fe misma, la que obra por la caridad.” 

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

TERCER DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: Les aseguro que no fue Moisés el que les dio el pan del cielo; mi Padre les da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da la Vida al mundo.”                              

 (Juan 6, 32-33)

Reflexión:

“El maná era signo de este pan. Signos de la persona de Jesús eran todas aquellas cosas. Ustedes van tras el amor de sus signos y desestiman al que era significado por ellos. No les dio Moisés pan del cielo. Dios es el que da el pan. ¿Y qué pan es ése? ¿El maná tal vez? No; es el pan que el maná significó, es decir, el mismo Señor Jesús.” 

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

CUARTO DÍA:

Lectura bíblica:

“Ellos le dijeron: Señor, danos siempre de ese pan. Dijo Jesús: Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed.” 

(Juan 6, 34-35)

Reflexión:

“Nosotros recibimos ahora un alimento visible; pero una cosa es el sacramento y otra muy distinta la virtud del sacramento. ¡Cuántos hay que reciben del altar este alimento y mueren en el mismo momento de recibirlo! Por eso dice el Apóstol: Que cada uno se examine a sí mismo antes de comer este pan y de beber esta copa; porque si come y bebe sin discernir el Cuerpo del Señor, come y bebe su propia condenación (1 Cor 11, 28-29). ¿No fue para Judas un veneno el trozo de pan del Señor? Lo comió, sin embargo, e inmediatamente que lo comió entró en él el demonio. No porque comiese algo malo, sino porque, siendo malo él, comió en mal estado lo que era bueno. Estén atentos, hermanos; coman espiritualmente el pan del cielo y lleven al altar una vida de inocencia. Antes de acercarse al altar acuérdense de lo que dijeron: Perdónanos nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. ¿Perdonas tú? Serás tú también perdonado. Acércate con confianza que es pan, no veneno. Pero examínate para ver si es verdad que perdonas. Pues, si no perdonas, mientes y tratas de mentir a quien no puedes engañar. Puedes mentir a Dios, lo que no puedes es engañarlo.”

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

QUINTO DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: Todo el que me da el Padre viene a mí, y al que venga a mí yo no lo rechazaré.” 

(Juan 6, 37)

Reflexión:

“No vamos a Cristo corriendo, sino creyendo; no se acerca uno a Cristo por el movimiento del cuerpo, sino por el afecto del corazón. Por eso, aquella mujer que tocó los flecos de su manto, lo toca más realmente que la multitud que lo apretuja. Ella lo toca, la multitud lo oprime. No vayas a creer que eres atraído a pesar tuyo. Al alma la atrae el amor.”

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

SEXTO DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: He bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la de aquel que me envió. La voluntad del que me ha enviado es que yo no pierda nada de lo que él me dio, sino que lo resucite en el último día.” 

(Juan 6, 38-39)

Reflexión:

“El Señor te enseña la humildad. La soberbia hace su voluntad, la humildad hace la voluntad de Dios. Por eso al que se llegue a mí no lo arrojaré fuera. Yo he venido humilde, yo he venido a enseñar la humildad, y yo soy el maestro de la humildad. El que se acerca a mí, se incorpora a mí; el que se acerca a mí, se hace humilde, y el que se adhiere a mí será humilde, porque no hace su voluntad, sino la de Dios. Esa es la causa de que no se lo arroje fuera: estaba arrojado fuera cuando era soberbio.”

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

SÉPTIMO DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: Les aseguro que el que cree, tiene Vida eterna. Yo soy el pan de Vida. Sus padres, en el desierto, comieron el maná y murieron. Pero este es el pan que desciende del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.” 

(Juan 6, 47-51)

Reflexión:

“El cuerpo de Cristo no puede vivir sino del Espíritu de Cristo. Por eso el Apóstol Pablo nos habla de este pan diciendo: Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque participamos de ese único pan (1 Cor 10, 17). ¡Qué misterio de amor, qué símbolo de la unidad y qué vínculo de la caridad! Quien quiere vivir sabe dónde está su vida y de dónde le viene la vida. Que se acerque, y que crea, y que se incorpore a este cuerpo, para que tenga participación de su vida. No le horrorice la unión con los miembros, y no sea un miembro podrido, que daba ser cortado; ni un miembro deforme, de quien el cuerpo se avergüence; que sea bello, proporcionado y sano, y que esté unido al cuerpo para que viva de Dios y para Dios, y que trabaje ahora en la tierra para reinar después en el cielo.”

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

OCTAVO DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: Les aseguro que si no comen  la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida.” 

(Juan 3, 52-55)

Reflexión:

“Lo que buscan los hombres en la comida y en la bebida es apagar su hambre y su sed; pero esto lo consigue únicamente este alimento y esta bebida, que a los que lo toman hace inmortales e incorruptibles, que es la comunión misma de los santos, donde existe una paz y unidad plenas y perfectas. Por eso nos dejó nuestro Señor Jesucristo su cuerpo y su sangre bajo realidades que, partiendo de muchos elementos, se hacen una sola cosa. Una de esas realidades se hace de muchos granos de trigo y la otra de muchos granos de uva.”

 (Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

NOVENO DÍA:

Lectura bíblica:

“Dijo Jesús: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente.” 

(Juan 3, 56. 58)

Reflexión:

“Comer esta comida y beber esta bebida es lo mismo que permanecer en Cristo y tener a Jesucristo, que permanece en sí mismo. Y por eso, quien no permanece en Cristo y en quien Cristo no permanece, es indudable que no come ni bebe espiritualmente su cuerpo y su sangre, aunque materialmente y visiblemente toque con sus dientes el sacramento del cuerpo y la sangre de Cristo.” 

ORACIÓN CONCLUSIVA

PARA TODOS LOS DÍAS:

Señor, estabas dentro de mí, pero yo de mí mismo estaba fuera. 

Y por fuera te buscaba... Estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. 

Me mantenían alejado aquellas cosas que, si en ti no fuesen, no existirían.

Pero me llamaste, gritaste, derrumbaste mi sordera. 

Brillaste, resplandeciste, ahuyentaste mi ceguera. 

Derramaste tu fragancia, la respiré y suspiro por ti. 

Gusté, tuve hambre y sed. Me tocaste y ardo en deseos de tu paz.

Que yo te conozca, Dios mío, de modo que te ame y no te pierda. 

Que me conozca a mí mismo, de tal manera que me desapegue 

de mis intereses y no me busque vanamente en cosa alguna.

Que yo te ame, Díos mío, riqueza de mi alma, 

de modo que esté siempre contigo. 

Que muera a mí mismo y renazca en ti. 

Que sólo tú seas mi verdadera vida 
y mi salud perfecta para siempre. Amén 

(Confesiones 10).

